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Preguntas frecuentes 

Soy agnóstico: Dios no existe. Es una 
frase bastante repetida por la gente que 
se ha parado poco a pensar sobre Dios. 
Pero también es frecuente decir que creo 
en la existencia de Dios. 

Vamos por partes. La primera es 
contradictoria, porque el agnóstico es 
quien piensa que solo podemos estar 
seguros de aquello que podemos 
experimentar, de aquello que me aportan 
las ciencias experimentales como la 
biología, la física o las matemáticas. Lo 
que puedo medir. De modo que el resto de 
las realidades son inciertas: el amor, la 
libertad, los derechos humanos, etc. son 
cuestiones imposibles de conocer con 
seguridad. Lo propio sería: soy agnóstico 
y no sé, ni nunca sabré, si existe un Dios. 

El problema es que si parto de ese 
principio nunca sabré si soy libre - no se 
puede medir- ni si amo a mi madre y a mis 
amigos o es una alucinación, ni si es 
bueno o malo contaminar la atmósfera o 
un río, porque el bien y el mal tampoco se 
experimentan científicamente. 

Tampoco sería muy correcto decir que 
creo en la existencia de Dios. Más bien 
sería: sé que Dios existe. Como puedo 
decir que creo en la existencia de 
Napoleón o de Cervantes: no creo, sé que 
existieron. 

 

La certeza del conocimiento humano 

Sí podemos llegar a saber con certeza 
que hay un Dios creador, perfecto y 
omnipotente. 

En el modo de conocer humano nos 
encontramos con dos tipos de certeza: la 
certeza directa y la indirecta. Una certeza 
directa sería que tengo dos pies y me 
duele la cabeza y además está nevando 
porque lo veo desde mi ventana. No 
requiere explicación. 

 

Pero otro modo de conocer es a través de 
las certezas mediatas o indirectas. Veo 
que se mueven las hojas de un árbol y 
como no hay nadie moviéndolo deduzco 
que hay algo invisible que es el aire en 
movimiento. No veo el viento, pero si se 
mueven las hojas es por su existencia. 
Miro a un Antonio y no conozco a sus 
padres, pero tengo la certeza de que 
existen o han existido porque, si no, él no 
estaría aquí. 
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Demostración por reducción al absurdo 

Un pensador inglés decía que el 
conocimiento que podemos tener de la 
existencia de Dios es por reducción al 
absurdo. Sería absurdo que Dios no 
existiese. Le gustaban las novelas 
policiacas y exponía este ejemplo. La 
policía entra en una casa. Tienen que 
derribar la puerta porque todo está 
cerrado desde dentro. En el salón 
encuentran una mujer tendida en el suelo 
con un gran cuchillo clavado en el corazón 
y alrededor un charco de sangre. En el 
suelo se encuentran unos rastros de 
pisadas da zapatos manchadas de sangre 
que llevan a una habitación contigua. Ahí 
está su marido con las manos manchadas 
de sangre. Además, luego saben que 
había suscrito un seguro de vida de gran 
cuantía de su mujer para cobrarlo él en 
caso de que ella muriese. Parece que es 
claro que no hay otra posibilidad que el 
autor ha sido su marido. Alguien pudiera 
decir que no podemos estar seguros 
porque nadie lo ha visto y solo se puede 
estar seguro de lo que vemos. Nadie lo ha 
visto. Pero ahí está la mujer apuñalada. Si 
no la hubiera matado su marido no estaría 
muerta. Sería absurdo que ella esté 
muerta, lo que es patente y que no haya 
sido su marido, aunque no le hayamos 
visto hacerlo. Estamos ante un mundo 
maravilloso. No hemos visto a nadie 
fabricarlo, pero la conclusión es clara. 

Es más, este autor descubrió la existencia 
de Dios al conocer a su mujer. Pensaba 
que si ella estaba ahí, con tal belleza 
interior y tal bondad, es que solo un Ser 
más bueno y bello podría haberla creado. 

 

La contemplación de la realidad 

Ahí está un mundo, mi madre, la Tierra, el 
Universo con todos sus cúmulos de 
galaxias que exigen la existencia de un 
ser creador omnipotente. No lo percibo 
con mis ojos, pero si no existiera no vería 
lo que estoy viendo. 

A Dios no lo podemos experimentar ni 
medir, porque no es material. 

 

Yuri Gagarin 

En 1961, Yuri Gagarin el primer hombre 
que salió al espacio, dando una vuelta a la 
tierra en su nave, dijo (parece ser) al 
regresar, que había estado viajando por el 
Espacio y no había encontrado a ningún 
Dios. Quizá esperaba encontrar a un 
anciano con barbas blancas, sentado en 
un satélite, con un triángulo detrás de su 
cabeza. 

En la actualidad hay gente que busca a 
Dios en un lugar equivocado. 

Pero el problema real es que hay quienes 
no lo buscan y prefieren evitar una 
cuestión difícil. 


